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PRÓLOGO


La muerte como proceso que se deriva en el horizonte hacia la eternidad, es inmanente a la vida. En lo biológico no es posible su existencia ni evolución, sin la acción renovadora de la muerte. Solo el renacer abre camino al desarrollo psíquico y trascendencia del espíritu.


La reverencia y culto a la muerte es inherente al Alma desde los albores de la humanidad; hasta en animales como los elefantes, se expresa un vínculo, en el encuentro con los restos mortales de sus congéneres. 


La muerte es universal, y en todo tiempo ha significado un primordial arquetipo del inconsciente colectivo. La actual obra de Brian Weiss, quien luego de ser un psiquiatra de concepción científica ortodoxa y convencional, descubre el valor terapéutico de las regresiones a otras vidas de manera involuntaria, durante la psicoterapia de una de sus pacientes.  


La sagrada magnificencia y veneración al misterio de la muerte, enaltecida en todos los tiempos por las culturas florecientes de la humanidad, ha sido degradada en nuestra época, a las sórdidas pulsiones destructivas, donde todo se desintegra y llega a su fin. Quizá en este tiempo que nos ha tocado, ya no baste con la preparación serena para la eventualidad de la muerte.


Quien da significación profunda a la vida, es la condición mortal, como designio inexorable de finitud corporal, que nos confronta con el compromiso de asumir el crecimiento, sentido y plenitud de la existencia.


La muerte nos recuerda que la vida es un regalo de la Creación, y al no ser valorada o despreciada, se inmola el alma y se muere en vida, camino a la tumba; ella también nos recrea el drama humano y nos iguala a los hombres con su designio ineluctable.


Fenómenos naturales parecieran tener similitud con la manifestación del vínculo entre la vida y la muerte: los agujeros negros del Universo con capacidad de desaparecer toda materia que se acerca a su fuerza de atracción; el ciclo del agua y otros elementos, que en su proceso semejan la  migración, retorno y reencarnación del alma, tan introyectada en la muerte de las religiones orientales. 


Consideré necesario esta modesta reflexión de la visión cultural, espiritual y psicológica, para significar el esplendor simbólico que ha representado la muerte para el espíritu humano y así abordar desde lo arquetípico y primigenio. Los estados de cuasi-muerte, referida a las vivencias humanas experimentadas en condiciones de muerte clínica y que posterior a la reanimación, relatan vivencias profundas, que guardan semejanza con otros casos. 


Son usuales la visión de túnel con su luz brillante al final, la autoscopia (verse a si mismo), flotando en la sala o quirófano, contemplando las personas que lo acompañan; así como en otros momentos, sienten ver lo que ha sido su vida en un instante. 


Autores como el psicólogo Ronal Singel, sesgado por el racionalismo organicista, son escépticos de ello, siendo explicado este fenómeno de manera superficial, por hipoxia o disfunción cerebral. Pero dado que estos eventos acontecen entre los lindes de la vida y la muerte, exigen un abordaje profundo a la altura de su sentido y significado, la cual fue asumido por la eminente psiquiatra Elizabeth Kübler Ross especializada en Tanatología, quien con su sapiencia y ardua labor, ha dado a luz con su trascendental experiencia, al exponerse a voluntad, a la vivencia de una situación límite (bajo supervisión médica).


Los Estados de Cuasi-Muerte (E.C.M.) siempre terminan en un sentimiento de bienestar, serenidad, armonía y aun más; quienes la vivencian, tienden a mostrar cambios significativos y perdurables en su vida, lo que no se da con simpleza por otro medios.


La vivencia relatada de Luz, confirma los cambios significativos y perdurables de la vida, al descubrir y asumir con convicción su misión de vida, la cual es servir en lo espiritual a la humanidad; previo pasaje por sus dramas sentimentales, que con su hipersensibilidad e impulsividad a lo hostil de este mundo, decidió en dos ocasiones envenenarse. El trauma de su nacimiento recrea síntomas que sintió durante su envenenamiento. 


La visión de las sombras que la atormentaban, cuando el Creador la envía y le concede la continuidad en este mundo, para consumar su misión. El vínculo afectivo con su abuela enferma, relevante en su vida, quien antes de morir le presagia el tiempo en que se encontraría con ella. Sin dolor ni pasaje por el lado oscuro del Alma, no hay crecimiento espiritual ni valor por la plenitud de la vida, y ninguna alegría será lícita, si no ha estado precedida de dolor.


Ana con su visión sórdida de las almas que claman socorro por haber vivido de espaldas a la misión espiritual de su vida. Quizá el médico mercantilista y deshonesto que le inventó el cáncer de rodilla, hasta casi amputarle su pierna, quien con desalmado descaro y felonía justifica su proceder abominable, llegue a formar parte de esta legión de almas atormentadas. Como se le revela a Ana, el más allá será como hayamos vivido en este mundo. 


Una vez se evidencia que los profundos vínculos afectivos (su hija) y los seres del plano espiritual, la devuelven a este mundo con su salud recobrada y asumida de alma con el compromiso consigo misma y su misión de vida… La vida y la muerte es un universo sin fronteras, donde peregrina el ignoto misterio del Alma. Una alquimia donde la vida va plomo al oro interno, elixir filosofal de la existencia.  


Las valiosas vivencias contenidas en esta fructífera obra, cultivada con denodada abnegación, esmero y amor por la maestría de su autor, Ingº  Alexis Blanco (a quien me une una afinidad y admirado reconocimiento), plasmada en sus obras anteriores y añejada en esta presentación; es una encomiable lección magistral de vida para nuestra sociedad y en especial para la moderna mentalidad médica convencional, que han decretado la extinción del Alma, resultando distante, fría y árida de empatía, con lo que se siente y padece en el mundo interno del sufrimiento humano, tanto de los pacientes como de sus familiares. Su trato o relación es con un objeto llamado enfermedad –cuando no hay enfermedades sino enfermos— la cual solo se le interviene con recursos tecnológicos, nada despreciables; pero que resultan insuficientes e inútiles para abordar la reacción o movilización emocional y el potencial curativo interno, tan deseables para la satisfactoria recuperación, en donde la asistencia terapéutica integrada brinde a pacientes y familiares, un trato adecuado según la naturaleza de cada caso. 


Dejo al autor el discurrir de su emblemática obra, acompañado de un sentido duelo por la partida reciente partida de mi amiga del Alma: Rosa, quien padeció, víctima de la inhumana y obtusa práctica médica ordinaria, y la muerte de mi querida gata Mikita, arrullada al regazo de mi corazón, convencido como Pitágoras, del Alma que compartimos y quien con nobleza, serenidad y aristocracia hace de su vivencia una lección de vida en el arte de morir. A ellas dedico el sentir de mis palabras.


Dr. José Vicente Chacón Morales


MEDICO PSIQUIATRA








INTRODUCCIÓN


No existe ni un segundo mas ni menos en la ocurrencia de los eventos en la naturaleza y el Universo del “Gran Creador”, todo obedece a un orden perfecto y al efecto de sincronicidad, donde las grandes verdades, conocimientos y experiencias, nos llegan de acuerdo a nuestro trabajo interno, a un proceso de decantación intuitivo, que permite apreciar los valores de la vida en aras de fortalecer el progreso personal y espiritual. 


En este contexto, un pensamiento de alta vibración energética seguido de la ejecución de una acción, ambas revestidas de sentimientos de amor y buena voluntad, acorde a nuestras intenciones, produce un efecto positivo en el ambiente “viviente” del planeta por resonancia de los “Campos Mórficos o Morfogenéticos”, en la alteración molecular de la materia, comprobado por los estudios de la física moderna; o atraemos mentalmente por ley de afinidad ideas o inspiraciones provenientes del gran banco de datos de redes sociales del inconsciente colectivo de Carl Jung, o del “Campo de Resonancia Schumann”, experiencias personales, como testimonios de vida, que enriquecen el trabajo de investigación, plasmado en un libro, que sentará las bases como punto de partida, para otras investigaciones relacionadas con la psicología de la mente profunda del ser humano.


En el libro de “Manifestaciones del Ser” se esbozaron las experiencias de las regresiones “afines” con la única intención de dar a conocer “las experiencias” con recuerdos relacionados con vidas pasadas, útero materno, vivencias del paciente desde su nacimiento en esta tercera dimensión, hasta el tiempo presente, y sucesos impactantes relacionados con experiencias cercanas a la muerte, que en ocasiones evidencian una  muerte clínica.


Como Ingeniero Geodesta, especialista en el área de ingeniería civil, apasionado por la investigación en parapsicología y temas afines, plasmo en esta obra, la existencia de una sensibilidad extrasensorial, libre de ataduras de tiempo y espacio, más allá de la lógica y la razón, experimentada por personas que clínicamente murieron, cruzando el umbral de la vida para adentrarse en zonas inexploradas de la muerte, e interactuar con otras realidades desconocidas, pobladas de “energías inteligentes”, dispuestas a  ofrecer al viajero un cúmulo de conocimientos y sabiduría, que serán empleadas en el regreso a la tercera dimensión, para su crecimiento humano. 


En el pasado se produjeron fenómenos inexplicables relacionados con el comportamiento de la mente profunda del ser humano, estudiados por los pioneros en psicología y psiquiatría; hoy día han sido abordados a la luz de la parapsicología, por grandes investigadores como George Ivanovitch Gurdjieff, Rheine Joseph Banks, el Jesuita Oscar G. Quevedo, René Sudre, entre otros; quienes dieron renombre y carácter científico, a los estudios de los fenómenos paranormales y la percepción extrasensorial. Todo este marco de conocimiento, configura el preámbulo que ayudará a entender la ocurrencia de hechos inexplicables en pacientes declarados clínicamente muertos, que luego resucitan con mayor compresión de la vida y un crecimiento espiritual exacerbado.


En esta línea de trabajo, las experiencias relativas al tema de la muerte, recogidas en sus investigaciones por autores como: Raymond A. Moody, Herbert B. Greenhouse, Gérard Encausse, Colin Wilson, Ken Wilber, Rupert Sheldrake, Stanislav Grof, Arnold Toynbee, José Manuel Valls Péres y otros, reflejan “relatos” relacionados con Experiencias Cercanas a la Muerte, donde en ocasiones se evidencia una muerte clínica. Experiencias Extracorporales, trasmigración de un cuerpo energético revestido de una “conciencia no ordinaria o sutil”, capacitada de una visión remota o psíquica; permite el contacto con otras realidades, en la cual “seres de luz ascendidos” entregan a estos viajeros del mas allá, grandes saberes y mensajes, especialmente para ellos y su prójimo, como claves de progreso para el desarrollo del ser interno. 


Terminada la  obra “del Ser” en el año 2006, surge en ese mismo año, la inquietud de continuar el trabajo de investigación con regresiones a personas que clínicamente murieron, pero esta vez junto con la osadía del paciente, de cruzar la frontera final de la vida, para adentrarse en el terreno desconocido de la muerte.  


En esta obra se extrapola y recrea en el presente, a través de experiencias regresivas en hipnosis profunda, el cambio de plano en las personas, interpretado como “muerte virtual”, como “la premisa de comparación” con la “muerte temporal” o “muerte clínica”, inducida por equipos médicos, quienes realizan cirugías cerebrales con técnicas especializadas, para tratar un “aneurisma cerebral”, en el cual el encefalograma se comporta de forma plana, sin actividad neuronal, irrigando la sangre hacia la cabeza de forma temporal; o con el paro cardiaco hipotérmico, en la cual se baja la temperatura del cuerpo de manera controlada, paralizando el latido del corazón, de manera que el paciente sufra una “muerte física”, para posteriormente ser reanimada o revivida. En este sentido cabe destacar los estudios e intervenciones realizadas por el Doctor Michael Sabom, del Cardiologist Atlanta VA Medical Center, miembro del equipo médico que realizan las intervenciones antes consideradas.


Por otra parte, las experiencias de ciertos pacientes con “aneurisma cerebral”, a quienes se les indujo una muerte clínica, aseguran haber salido del cuerpo, y visitado otras realidades donde tuvieron contacto con la presencia de los difuntos y maestros ascendidos, han sido recopiladas por Tom Harpur en su obra “Life after death”.


En este escenario, la muerte recreada a través de estados subliminales, presenta en algunas ocasiones, síntomas de patologías y cambio de signos vitales, almacenados en el subconsciente y en las memorias celulares, por lo que el operador de la experiencia regresiva, debe contar con la asistencia de personal calificado en el área de salud.


En esta investigación se plasma una “muestra representativa” del trabajo de campo en Suramérica, de más de 450 regresiones, llevadas a cabo con “el método de observación” durante diez años, prevaleciendo los siguientes aspectos:


1.- Personas medicadas después de su experiencia con la muerte, ya que los fármacos funcionan como catalizadores que potencian y optimizan la hipnosis profunda, en aras de comportarse como un suero de la verdad, anulando totalmente la parte racional de la persona.


2.- La representación física y subjetiva similar de una muerte real.


3.- El aval del paciente en su experiencia con la muerte, y los testigos referenciales.


4.- La libertad de culto, creencias y entorno social.


5.- Agrupación de casos semejantes, entre ellos los que experimentaron una resurreciòn espontánea o autorresucitación de acuerdo “al Síndrome de Lázaro”, tratado por el Doctor  K. Linko, publicado por Lancet, en 1982.


6.- Motivación y voluntad del paciente de sanar, aún cuando fueran desahuciados por los médicos.


7.- Pacientes que experimentaron estado de coma, mala praxis médica y otros, a quienes se le practicó la eutanasia.


8.- Las regresiones estudiadas se procesaron  aproximadamente desde mediados de 2015 y primer semestre de 2016, transcribiendo la información expresada por el subconsciente de la persona, recopilada en archivos de audio; mediante el análisis e interpretación de las vivencias de quienes se someten a estas experiencias.


A fin de privilegiar los mensajes y vivencias de quienes voluntariamente acuden a la terapia regresiva, se deja en un segundo plano los criterios literarios y de redacción, de manera de plasmar fielmente el testimonio de experiencias con la muerte. 


Los casos plasmados en la obra, se presentan en forma aleatoria, respetando la expresión verbal y emotiva de la persona; evitando la interferencia, manipulación y sesgo de la información suministrada por el subconsciente.


Al regresar de la experiencia con la muerte, las personas recuerdan vagamente los contactos y vivencias en otros planos; los cuales pueden ser revividos mediante hipnosis profunda, para posteriormente darlos a conocer a las personas objeto de la regresión. 


Se recomienda que quien requiera de una experiencia regresiva en “su contacto” con la muerte, acuda con personas calificadas, de alto sentido ético y compromiso personal; en lo posible asistidos por familiares y gremio médico, ya que se juega con la vida de la persona desde el punto de vista físico, mental y espiritual.


Finalmente, en cada caso expuesto en la obra, el lector identificará, según su nivel de conciencia, mensajes, claves, códigos de saberes, revelaciones mísiticas y misterios, únicos para cada quien, empleándolos para su “crecimiento integral”.








 


 


 


 


 


“Enigmas de las experiencias con la Muerte”








CAPITULO I


“Lucy F., costurera y ama de casa, tuvo un encuentro con la muerte, por un producto de limpieza”.


 


Hacia el año 2012, tuve la oportunidad de conocer a la diseñadora de modas Lucy, comadre de mi amiga Carmen S., quien quería entender, saber y encontrar respuestas a su experiencia transcendental, cuando fue decretada clínicamente muerta. Así se concretó realizar una regresión más allá de su muerte.


- Es el año 2000, te encuentras en tu casa, en el centro del área metropolitana. ¿Quiénes están contigo?


- ¡Mis hijos, la pasamos muy bien compartiendo en familia.


- ¿Cómo te sientes en tu ser interior?


- ¡Bien! A veces con mis altos y bajos emocionales.


- ¿Cómo te va con la familia?


- ¡Feliz con mis dos hijos, que están en su crecimiento personal.


- ¿Qué sentimientos y recuerdos, te llegan de ese año 2000?


- Convivencia armónica con mis hijos, trabajo; no se, cosas cotidianas del día a día. 


- Bien. Quiero que retrocedas más hacia atrás. Llegamos al año de 1955. Lucy, ¿Puedes verte en ese año de 1955, cuando tienes cerca de siete años? ¿Eres hermosa?


- ¡No! ¡Nunca fui hermosa!


- Ahora pasamos el año de 1948; estamos en el útero materno. Quiero que me digas las sensaciones que experimentas cuando tienes seis meses de concebida. 


- ¡Nada! ¡Estoy bien, confortable!


- ¿Eres un ser deseado?


- ¡Si, y me siento protegida por mi madre.


- Llega el momento de tu nacimiento; estás naciendo ahora Lucy… vienes a esta tercera dimensión… ¿Cómo sientes el mundo ahora que naces?


- ¡Frio, para mi es un mundo nuevo, al que debo adaptarme, de lo contrario pereceré.


- ¿Quiénes te reciben en este día?


- Mi abuela y las enfermeras.


- ¿Se contentan cuando te ven?


- ¡Si, no pueden ocultar su rostro de felicidad!


- ¿Lloras cuando naces?


- No; siento asfixia. Los médicos me están auxiliando, me limpian, es un parto difícil.


- El cordón umbilical; ¿Puedes ver cuando lo cortan? 


- Si, pero me invade una tristeza, porque se corta el vinculo directo con mi madre.


- ¿Tienes alguna misión en especial, ahora que naces en esta tercera dimensión?


- ¡Eso no lo sé!


- Quiero que vayas a tu primer parto, cuando nace tu hijo Peter. ¿Qué sensaciones y emociones te llegan?


- ¡Maravillosamente feliz!


- Quiero que observes y sientas cuando nace tu hijo Alejo.


- ¡Me están haciendo una cesárea!


- ¿Te sientes muy nerviosa e intranquila?


- Si, el niño nace normal, pero a medida que pasa el tiempo, mi hijo deja esta tierra a temprana edad. ¡Él fallece!


- Deja que el tiempo revele y te lleve a esas situaciones interiores que tienes que ir dilucidando y enfrentando poco a poco… Quiero que vayas al momento cuando limpias tu casa con cloro, y un producto de limpieza afecta tu respiración y signos vitales.


- Estoy limpiando feliz, pero al levantarme no puedo respirar, estoy sintiendo que pierdo el sentido. Llamo a una vecina porque siento que me muero. Invoco la presencia de Dios para que me ayude a superar esta situación. ¡Me llevan al hospital!


- ¿Sales de tu cuerpo?


- ¡Si! Pero siento que mi cuerpo no tiene forma, solo un haz de luz. 


- ¿Dónde te encuentras ahora? 


- ¡En otra dimensión! ¡En un lugar maravilloso!


- ¿Qué observas en esa otra dimensión?


- ¡Veo mucha luz y seres vestidos de blanco!


- ¿Qué más te llega de ese lugar tan maravilloso?


- ¡Paz, amor, armonía, felicidad y plenitud!


- ¿Recibes mensajes de algún maestro en estos momentos?


- ¡Siento su presencia. Me aconseja que tengo que seguir velando por mi familia, y seguir creciendo en lo espiritual!


- ¿Recibes alguna forma de energía donde te encuentras ahora?


- ¡Creo que si!


- ¿Que pensamientos surgen dentro de ti?


- ¡Que al fin encontré paz, estoy muerta!


- ¿Puedes ver algún maestro cerca de ti? ¿Puedes sentirlo?


- ¡Si! Siento una energía inmensa que me invade, pero percibo que me faltan muchas cosas por realizar, y sanar.


-¿Dónde está tu cuerpo ahora?


- ¡En el hospital!


- ¿Puedes ver desde afuera lo que le esta aconteciendo a tu cuerpo?


- ¡Lo están resucitando!


- ¿Cuantos médicos resucitan  tu cuerpo?


- Dos médicos y dos enfermeras. Están desesperados, luchando, dicen que no hay mas nada que hacer.


- ¿De qué manera te resucitan? 


- ¡Me suministran oxigeno, me aplican electroshock, de todo!


- Observa tu cuerpo, ¿Cómo está cubierto?


- ¡Todavía con la ropa que traje!


- ¿De que color tienes el rostro?


- ¡Pálido, como de muerta!


- Una vez que sigues fuera de tu cuerpo, ¿Qué sentimientos te llegan?


- ¡Muy maduros, reflexivos, son importantes!


- ¿Qué hacen los médicos en ese momento?


- ¡Pierdo de vista a los médicos; allí no los veo más!


- Sales nuevamente de tu cuerpo, ¿A dónde vas?


- ¡A ese lugar maravilloso, como un bosque, con energías sutiles!


- ¿Qué colores te atraen en ese lugar?


- ¡Unas luces blancas y plateadas!


- El lugar donde te encuentras, ¿Es frio?


- ¡Absolutamente no! Nada que moleste. Todo es placer!


- Ahora que eres un ser sensible del mas allá, originado por una accidente inusual, ve al reencuentro de tu hijo querido fallecido, Alejo, para contribuir a su transitar por el camino de la luz ¿Que recuerdos llegan de tu hijo? 


- ¡Siento su presencia a lo lejos!


- ¿Puedes describirme el lugar donde te encuentras ahora Lucy, en la búsqueda de tu hijo?


- ¡Siento que entré en un recinto de paredes oscuras!


- ¡Con tu amor de madre y fe ilumina ese lugar lúgubre, con la luz azul de los maestros ascendidos. ¿Puedes sentir la presencia de los maestros y la protección que le dan a tu  hijo?


- Si, de hecho sonríe. 


-¿Puedes sentir las vibraciones de esa luz azul de los maestros ascendidos?


- ¡Si, es una luz que me da confianza y fortalece mi voluntad!


- Quiero que invoques a la Divina Presencia en esa habitación, en el templo donde ahora convergen muchas energías positivas de luz y de elevación. Quiero que desde allí, en ese sitio, eleves un deseo, un sentimiento y un pensamiento de evolución a tu hijo que ahora se encuentra en ese otro plano. ¿Puedes verlo?


- ¡Si y está feliz!


- Que aunque lo veas como lo veas, esa energía le llegue y lo ayude a evolucionar. Envíale ese amor, luz, cariño y profundo amor de madre a Alejo en ese plano en el cual se encuentra. Dale la oportunidad de elevarse; que en ese lugar donde se encuentra, sea feliz, porque tú estás feliz. Observa como él recibe lentamente esa energía para que se sienta feliz. ¿Cuál es su expresión? 


- Está sonriendo de nuevo, como siempre lo hacia, con esa sonrisa que lo caracterizó; esa expresión de comprender muchas cosas en la vida, esa alegría, ese sentimiento de unión hacia toda la familia; me transmite que fue llamado por órdenes superiores.


- Dale la bendición a tu hijo.


- ¡Dios te bendiga hijo!


- ¿Puedes abrazarlo con amor y cariño, en el plano que se encuentra?


- ¡Si puedo abrazarlo! Recibe hijo mío un abrazo de tu madre. ¡Llévate mi sonrisa y mi felicidad!


- ¿Cómo crees que se siente? 


- ¡Veo como sonríe y el estado de paz en el cual se encuentra!


- Recuerda Lucy que él es una forma de energía de alta vibración. Deja que lentamente se vaya incorporando hacia donde Dios lo llamó, donde los ángeles y maestros ascendidos lo llamaron porque cumplió su misión en La Tierra, déjalo que evolucione y dale paz… ¿A los cuántos días tomas conciencia de ti?


- Al cuarto día, pero mientras tanto estoy en terapia intensiva y en coma. Puedo escuchar todo a mi alrededor, y en mi se generan muchos pensamientos de armonía y ganas de seguir viviendo.


- Cuando recuperas finalmente la conciencia, ¿Quiénes son las primeras personas que ves allí en la habitación?


- ¡Creo que son las enfermeras y alguna vecina; no recuerdo bien!


- Deja que el tiempo siga su curso, y sal de ese momento. Una vez que estás consciente en tu cuerpo, ya restablecida, asimila la experiencia con mucha sabiduría, para vivir una vida a plenitud, con nuevas misiones en compañía de los tuyos. Que la experiencia con la muerte sea un aprendizaje y un motivo de crecimiento para tu espíritu…








CAPITULO II


“Betty C., la psicopedagoga que tocó la dimensión desconocida, al momento del parto”.


 


Un día muy especial, conocí en una de las ciudades satélites de Caracas, a Betty, psicopedagoga de 35 años de edad, quien labora en un preescolar; una humilde profesora de gran corazón, que por circunstancias inesperadas, cruzó la frontera de la vida para tener un encuentro con la muerte.


- Salimos del primero de noviembre del año 2007, hacia atrás. Vemos como transcurren los segundos, minutos, horas, días, años. Quiero que viajes hacia atrás. Descansa profundo Betty. ¡Quiero que describas el proceso que experimentaste más allá de la muerte, cuando fuiste a dar a luz y te sobrevino el paro respiratorio!


- Estoy en una clínica en el este de la capital y dejo de respirar, los aparatos dejan de sonar, los médicos comentan: “la perdimos” y tratan de reanimarme.


- ¿Abandonas el cuerpo?


- ¡Si, estoy entrando en un túnel!


- ¿Hacia dónde te diriges?


- ¡Estoy en una playa, y veo como un portal circular que se abre a otra dimensión, en un cielo muy azulado!


- ¿Qué haces ahora?


- Entro a esa dimensión. Hay seres vestidos de blanco, de rostros rosados y muy altos.


- ¿Te examinan?


- ¡Sí, hay muchas personas alrededor!


- ¿Cómo son ellos? ¡Cuéntame!


- Son seres altos, que infunden miedo, vestidos de blanco y hablan entre ellos. ¡Me siguen revisando, no quiero que me toquen!


- ¿Qué otra cosa ocurre? 


- Estos seres me sientan, están conmigo, me apoyan y protegen de cualquier peligro; mentalmente me hacen saber que tengo que cambiar mi forma de pensar para el bien de mi salud… Debo dar más amor… Debo ayudar a las personas. Ellos estarán conmigo… Debo imponer las manos a las personas para sanarlas, pero yo no quiero eso porque, ¡Me van a decir que estoy loca, nadie me lo creerá!...


Ahora veo una luz. Me quiero ir con los Maestros, no quiero vivir, pero un hombre alto vestido de blanco, me dice que la vida es muy bonita y todavía no es mi momento. Tengo que seguir cumpliendo misiones aquí en La Tierra, porque hay muchas personas que me necesitan, mi familia, hermanos, amigos. Ahora en adelante tendré una nueva forma de vida…








CAPITULO III


“Anita D., la ejecutiva bancaria que vivió un viacrucis de salud, por diagnóstico medico equivocado”.


 


A principios de enero del 2011, mi amiga y terapeuta Carmen T., me refiere a una paciente suya, Anita S., una ejecutiva bancaria, para realizarle una terapia regresiva a fin de que mejore sus estados de ánimo, alivie los malestares físicos ocasionados por una complicación médica que la llevó a estancias de la muerte, y supere la experiencia de haber recibido sesiones de quimio y radio terapia que no necesitaba, debido a un diagnóstico errado. 


Su caso me pareció tan fascinante que quise retomar la experiencia con su consentimiento y plasmarla en el libro. Sin embargo; cuando comencé a escuchar y desgravar el contenido de la experiencia regresiva, de forma inexplicable,  borré accidentalmente toda la información; esto me produjo una enorme inquietud porque allí estaban las claves para la mejoría de Anita. Pese al incidente, la contacté de nuevo, pidiéndole apoyo con otra nueva regresión. No obstante todo lo sucedido, la información obtenida fue semejante a la experiencia anterior. 


- Deja que el tiempo siga su curso. ¿Sientes que tienes la protección de Dios, maestros, o guías protectores? 


- ¡Sí, ellos me abren las puertas, me muestran el camino!


- Deja que el tiempo continúe hacia atrás; hacia atrás. Ahora te encuentras en el útero de tu madre. Tienes siete meses de concebida. ¿Te llega algún recuerdo? 


- Una sensación de calor.


- ¿Te sientes protegida en el útero materno?


- Sí. Ella siempre me habla con dulzura. Ella está bien, es feliz.


- ¿Eres una niña deseada?


- Sí, pero a veces creo que no estaba programada.


- ¿Qué recuerdos llegan a ti?


- Me siento como en un cuarto y no consigo la salida. No sé qué hago aquí; está oscuro.


- ¿En quién crees?


- En Dios; pero ahorita tengo mucho miedo, quiero salir de aquí.


- Deja que entre luz a esa habitación. Comienza a invocar la luz de los maestros ascendidos para que lentamente empiecen a iluminar ese oscuro lugar.


- ¿Qué color percibes ahora en la habitación? 


- Todo está iluminado de una luz violeta. 


- ¿Puedes percibir otras cosas en el recinto?


- Hay un muñeco sentado, frente a mí, Es feo y horrible. Es como un payaso de nariz roja. Se ríe de mí y me asusta; ahora me causa risa.


- Descríbeme cómo es la apariencia del payaso.


- De rostro blanco, cabello rojo, lleva un traje de lunares de colores y zapatos graciosos. Me observa y me comunica mentalmente que debo confiar más en mí misma.


- ¿Quiénes te reciben en tu nacimiento, el 16 de julio de 1974, día de la Virgen del Carmen? 


- Mi madre, padre, abuela, mi tío.


- ¿Están felices contigo, ahora que naciste?


- Están muy asustados; porque el médico dice que nací muerta; no respiro ni reacciono, estoy morada. Se me enredó el cordón umbilical en el cuello.


- Los médicos retiran el cordón umbilical de tu pequeño cuello, ¿Puedes respirar bien?


- No, sigo muerta. Me van a llevar a bautizar mis tíos Ramón y Cecilia, dicen que no me salvo; no respiro, estoy muerta, fría con el rostro pálido, me siento fuera de mi cuerpecito, lo tienen en la capilla. Mi tío, mi padre y el sacerdote están rezando. También se les unen, los médicos y enfermeras.


- ¿Todavía te sientes fuera de tu cuerpo?


- Estoy en el espacio. Soy como una forma de energía indefinida, transparente y me dirijo hacia un lugar donde hay muchas luces; todo es cálido. Puedo percibir, libertad, tranquilidad y paz, no me siento sola, estoy segura. Un maestro llamado Josué es mi guía, y dice que: “Debo enseñar a otros a través de él”. Poseo las herramientas para hacerlo y transmitirlas para apoyar a mis semejantes. Hay muchos caminos por recorrer, me faltan muchas cosas por aprender y enseñar. Tengo que contribuir a hacer un mundo mejor.


- ¿El maestro dejó algún mensaje para los que te rodean? 


- Tenemos que querernos. Queriéndonos es la solución de los problemas. A medida que te quieres, te importa más la salud. “El Padre Celestial” nos puso aquí para ser felices; está en nosotros serlo. Tenemos que aprender y enseñar a otros, la razón de ser es el amor y con el amor todo se logra. Estos tiempos son de caos y tenemos que aprender a amarnos y querernos unos a otros; tener siempre en cuenta que no le hagas a otros lo que no te gusta que te hagan a ti.


- ¿Puedes decirme si ves algún maestro o santo protegiéndote?


- Ahora veo una luz blanca y brillante que despide destellos que alegran mi alma, es la de la Virgen del Carmen; me siento protegida y tranquila, lo peor ya pasó, ahora tengo mas fe en “Dios”.


- ¿La Virgen del Carmen te protegió?


- Ella dice: “Mis hijos no mueren al nacer; eres hija de la Virgen del Carmen”. Tengo que seguir, vine con una misión y todavía no es el tiempo, debo progresar, convertirme en un testimonio de “Fe”.


- A medida que rezan, ¿Qué vas sintiendo en el cuerpo?


- Comienzo a respirar mejor, aunque todavía me cuesta. ¡Ay, mi Dios! “Permite quedarme con mi madre”. Me colocan agua bendita en la cabeza. Siento la bendición de Dios y los santos. El frío se me está pasando. Puedo respirar mejor. Ya no estoy angustiada; estoy con mi madre, quiero vivir.


*****


- ¿Qué recuerdos llegan a ti cuando tenías quince años de edad?


- Me siento triste, mi abuelita se enfermó y murió. Era diabética, le dio un coma diabético, pero ella no falleció cerca de nosotros; murió muy lejos…


Cuando llego a la casa junto con mis padres, hermano y tío, ya había fallecido. El ataúd está abierto; puedo ver el reflejo de la agonía mortal en su rostro. Veo muchas personas en la casa que no conozco, hablan mucho, me duelen las cosas.


- Quiero que veas el rostro sonriente de tu abuela y no el de la muerte; observa fijamente su expresión cariñosa y amorosa, quiero que la veas con los ojos del alma, con mucho amor y cariño, observa su mirada sonriente y feliz. ¿Puedes ver ahora a tu abuela feliz?


- Si, está sonriendo; me transmite que está conmigo.


- ¿Puedes abrazarla, pedirle la bendición; decirle lo tanto que la extrañas y quieres?


- Te quiero mucho abuela. Sé que estás conmigo, pero te extraño tanto. Ella sonríe con lágrimas en los ojos. Siento que está siempre conmigo y me protege, me da la bendición. Pero ahora se va a los cielos.


*****


- Deja que el tiempo siga transcurriendo; tienes 15 años de edad. ¿Qué le ocurre a tu cuerpo?


- Tengo parálisis facial debido a las preocupaciones, el estrés, por la muerte reciente de mi abuela y las actividades del colegio. Pero le pido a Dios y a la Virgen que me sanen.


*****


- ¿Cómo te sientes de salud en el 2006?


- Tengo un dolor muy fuerte en el ovario; lo mismo de todos los meses. Tengo mucha hemorragia; trabajo mucho. A veces no presto atención a lo que me duele por dedicarme al trabajo.


- ¿Estás sola o acompañada cuando se te presenta el dolor de ovario?


- Estoy con mi madre, hermano y una prima. Me llevan a la clínica. Todos los médicos dicen que tengo apendicitis. Me tienen que operar; nunca me han operado y tengo miedo.


- ¿Puedes decirme que te ocurre en la intervención quirúrgica?


- Se complica la operación. Tienen que hacer una incisión con urgencia, limpian todo. Estoy como dormida, pero reflejo el rostro de la muerte. Para los médicos fallecí.


- ¿Te ves fuera del cuerpo?


- Si, soy como un halo de luz azulado.


- ¿Puedes escuchar lo que dicen los médicos?


- Si, hablan muy bajo para ellos. No pueden operar por laparoscopia; no es apendicitis. Tienen que hacer otro tipo de intervención quirúrgica.


- No es apendicitis, ¿Qué es entonces?


- Tengo un cuadro de peritonitis. Tampoco encuentran las causas de la hemorragia.


- ¿Es peritonitis u otra cosa?


- Dicen que es una peritonitis, y tengo trastornos sanguíneos.


- ¿Puedes ver lo que hacen los médicos?


- Si, me operan con mucho cuidado. La incisión es extensa, sangro mucho. Yo no sé qué están haciendo, pero para ellos no tengo signos vitales.


- ¿Te encuentras dentro o fuera de tu cuerpo?


- Estoy fuera del cuerpo; acostada en una camilla; me tienen con los brazos estirados y amarrados. Desde arriba, siento mucho frío. Siento la compañía de mi abuela cubierta de una luz blanca; me sujeta, me protege, y estoy mas tranquila. Me transmite que debo tener paciencia, y no desesperar porque todavía no es el momento. Los maestros también están conmigo.


- ¿Cómo se encuentran tus signos vitales?


- Alterados. Es que todo está desordenado, como si no supieran lo que hacen.


- ¿Los monitores dejan de sonar?


- Si, los médicos temen por mi vida.


- ¿Detectan tus signos vitales?


- Son imperceptibles, prácticamente estoy muerta, los médicos están como desorientados; ha pasado mucho rato en el quirófano.


- ¿Qué le hacen a tu cuerpo?


- Lo manipulan, están limpiando con muchas gasas.


- ¿Los médicos realizan algún comentario?


- Que se equivocaron de diagnóstico. La causa del derrame no es la peritonitis. Son los ovarios.


- ¿Qué encuentran en tu ovario?


- Un quiste que se rompe y el derrame es interno. Los cirujanos cortan, secan, cortan, vuelven a limpiar, con la protección del mundo celestial…


Lentamente vuelvo a la mesa de operaciones y entro de nuevo en mi cuerpo, con una intensa fe en Dios. Los médicos se sienten más calmados, ya todo esta controlado.


*****


- Lentamente te alejas de ese momento y deja que el tiempo continúe. Han transcurrido casi seis meses y ahora regresas al año 2006, ¿Dónde te encuentras ahora?


- En la oficina. 


- ¿Qué ocurre en la oficina? 


- Tengo muchas ganas de vomitar y de nuevo siento dolor en el abdomen.


- Vas nuevamente a la clínica, ¿Son médicos de tu confianza?


- Si, porque algo anda mal de la operación anterior.


- ¿Los médicos dicen que hay que volver a operar?


- El médico que me examina dice que tengo que ir de nuevo al doctor que me operó la primera vez. El dolor es muy puntual; él no puede hacerse responsable de la operación anterior. Tengo que ir de nuevo para allá, con el médico que me operó la primera vez.


- Y una vez que te encuentras en el hospital o clínica ¿Qué hacen contigo?


- Me hacen un ecosonograma; el doctor dice que tengo otro quiste en el ovario, hay que volver a operar. Me vuelven a intervenir con anestesia total. Me veo fuera de mi cuerpo. A pesar de todo estoy tranquila y calmada. Siento la protección de mis maestros y abuela.


- Una vez que sales de la operación, ¿Te sientes conforme con la intervención médica?


- Si relativamente, pero el resultado no era lo que yo quería. Tuvieron que quitar el ovario. Se que hubo mala praxis médica y actitud poco profesional.


*****


- Deja que el tiempo siga transcurriendo y comenzamos nuestro regreso y llegamos al 25 de enero del 2011. Que la equivocación de los médicos no perturbe ni afecte tu vida presente y por tu creencia en Dios, se activen todos los centros energéticos para tu auto curación.








CAPITULO IV


“Mary H., la alteración emocional y la pérdida de sus bebés, la llevaron dos veces al quirófano, donde tuvo un encuentro con la señora de la muerte”.


 


Durante el año 2008, presté servicios de asesoría técnica y social en el campo de la salud para una de las instituciones del Estado, donde tuve la oportunidad de conocer a una hermosa mujer de raíces canarias, licenciada en educación y cursante de estudios jurídicos, con gran sensibilidad extrasensorial, por quien sentí y siento, una profunda admiración por haber creado y apoyado el sistema de personas con discapacidad y en situación de calle.


Sin embargo por su intenso ritmo de trabajo, su salud se fue deteriorando día a día, para terminar con un cuadro de complicación en su bajo vientre, comenzando a aparecer células anómalas, por lo que se somete a una complicada intervención quirúrgica, con tratamiento médico adecuado para este caso. 


Las inquietudes e incertidumbres en algunos aspectos de su vida, la motivaron a realizarse una regresión, a fin de encontrar respuestas a su experiencia con la muerte, y aprender a manejar las emociones.


- Deja que el tiempo siga su curso hacia tus recuerdos. ¿Puedes decirme que estás sintiendo, ahora que te encuentras en el útero materno?


- Solo siento cadenas, malestar, no me siento conforme, no se si fui un ser deseado.


- Deja que el tiempo lleve su propio ritmo, ¿Dónde te encuentras ahora?
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